


12 de noviembre de 2019

Buenos días, de nuevo es martes y compartimos cosas que pasan.
Hoy os voy a hablar de la importancia de las pequeñas cosas. Fijaros, el otro 
día estaban algunos profesores contando el dinero recaudado en la campaña 
del  Domund y  al  abrir  uno de los sobres se encontraron que además de 
monedas, llevaba un pequeño juguete. Algún niño quiso regalar uno de sus 
muñecos a otro niño que quizás no tenía. Es un gesto pequeño, pero muy 
hermoso, quiere decir que queremos compartir con los demás aquello que 
más nos gusta a nosotros. Desde aquí, muchas gracias a ese pequeño, que no 
solo alegró a otro niño que pueda recibir su juguete, también a un grupo de 
profesores que recibieron el gesto con enorme alegría.
Pero  en  Gamarra  pasan  más  pequeñas  cosas.  El  jueves  pasado,  algunos 
profesores,  alumnos  mayores,  hijas  de  Jesús,   monitores  de  Alcor,…  nos 
juntamos  por  la  tarde  para  compartir  un  rato  de  oración.  En  esa  oración 
compartimos lo mejor que nos había pasado en el día, y os puedo asegurar 
que no eran grandes cosas, eran las cosas más pequeñas, una sonrisa que te 
hace sonreír también a tí, una felicitación que no te esperas, que tu madre te 
prepare  tu  comida  favorita,…  Esas  son  las  cosas  que  podemos  reconocer 
como las mejores que nos pasan en el día a día, las cosas que nos llenan de 
felicidad real. 
Estos pequeños detalles nos hacen comprender mejor la frase del principito  
“lo esencial es invisible a los ojos”. 

Familia de Gamarra, vamos a colocarnos esas gafas invisibles que nos ayuden   
hoy a  fijarnos en todas esas pequeñas cosas, que seguro que son muchas,… y 
nos dejan momentos felices.
¡Qué paséis un buen día!


